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Crimen por encargo 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

ace casi un año el país se 
conmocionó con el se- 
cuestro del ex teniente del 
ejército venezolano Ronald 
Ojeda. La preparación y 

recursos con los que actuaron los plagiado- 
res, además de la condición de disidente del 
régimen dictatorial de Maduro hicieron sos- 

pecharde inmediato la posibilidad de que el 
gobierno chavista estuviera detrás. Pocos 
días después, con el hallazgo del cuerpo de 
la víctima, se confirmó la extrema crueldad 
de sus autores, propia de los sicarios del cri- 
men organizado. 

Así, se levantó como tesis plausible el que 
podíamos estar frente a la combinación de un 

narcogobierno ejecutando delitos atroces en 
nuestro territorio y utilizando para ello a las 
peores bandas del continente. Probablemen- 

teel siniestro “Tren de Aragua”. Las recien- 
tes declaraciones del Fiscal Nacional confir- 
man que esto ya es mucho más que una hi- 
pótesis, es precisamente lo que los hechos de 
la investigación arrojan como resultado. 

Es evidente que el gobierno de facto de Ve- 
nezuela, luego de robar escandalosamente la 

elección a Edmundo González, no solo per- 
dió las formas mínimas, sino cualquier pre- 
tensión de reconocimiento. Maduro ni siquie- 
ra intenta ejercer alguna forma de hipocre- 
sía democrática; por ello, la comunidad de 
las democracias occidentales identifica a su 
gobierno pura y simplemente como una or- 

ganización criminal narcoterrorista. El ase- 
sinato del teniente Ojeda es una confirma- 
ción más de esta realidad. 

Este crimen, ejecutado en Chile porencar- 

  

  

go del gobierno de facto de otro paíssudame- 
ricano, plantea dos problemas graves a nues- 
tras autoridades: ¿es razonable seguir te- 

niendo relaciones diplomáticas con un nar- 

coestado, que actúa mediante el crimen 
organizado cometiendo delitos de sangre en 

nuestro país? ¿Se puede gobernar con un par- 
tido que en la disyuntiva entre la soberanía 
de Chile y su afinidad ideológica con Madu- 

ro opta por esta última? 
Se compartan o no, hay buenas razones 

para sostener que ninguna diferencia ideo- 
lógica, incluso ningún antagonismo de inte- 
reses, justifica romper relaciones entre los 
países. Estados en abierta confrontación 
mantienen relaciones bajo el estatuto propio 

de la diplomacia. Pero aquí el problema es 
otro, ¿Chile le debe reconocerel estatus dein- 
terlocutor formal a una verdadera organiza- 

ción criminal que tiene secuestrado a un 

país por la fuerza y comete delitos de sangre 
en nuestro país? El dilema real es este, no el 
que nos plantean nuestras autoridades. 

El Presidente Boric ha expresado una opi- 

nión clara sobre la dictadura chavista, pero 

sigue gobernando con el Partido Comunis- 
ta, cuyos dirigentes lo contradicen pública- 
mente. El crimen del exteniente Ojeda hace 

que esta ya no sea una simple diferencia de 
opiniones. Ahora se trata de tomar posición 
frente a una agresión a nuestra soberanía, lo 
mínimo que se puede pedir para formar par- 

te del gobierno de Chile es defender a nues- 

tro país y poner su interés porsobre cualquier 
alianza política. Gobernar no es solo hacer de- 
claraciones, por correctas que sean, hay que 

asumir sus consecuencias. 

Maldito subdesarrollo 
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Excepcionalidad chilena 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

lasesinato del exteniente ve- 

nezolano Ronald Ojeda de- 
biera tener para los chilenos 

reminiscencias históricas; un 
opositor a la dictadura de su 

país, que fue aquí acogido como refugiado 
político, termina siendo inmolado de ma- 
nera brutal. Esta semana, el fiscal a cargode 

la investigación informó que las evidencias 
apuntan alo que todos sospechábamos: este 
fue un crimen político, ejecutado a distan- 

cia por el régimen de Maduro. Exactamen- 

te lo mismo que en su tiempo hizo la dicta- 
dura chilena con Orlando Letelier en Wa- 

shington y con el exgeneral Carlos Prats en 
Buenos Aires. Estuvo también muy cerca de 
lograrlo en Roma con el exvicepresidente 
Bernardo Leighton. 

Esas son las reminiscencias. Lo diferen- 
te, lo que marca en este caso una insólita ex- 
cepcionalidad, es que el actual gobierno de 
Chile esté integrado por un partido que es 
un entusiasta defensor de la dictadura ve- 
nezolana; que avaló el fraude electoral a 

través del cual esa dictadura se mantiene en 

el poder; y quese niega a aceptar lo que aho- 
ra la fiscalía chilena empieza a confirmar: 
los vínculos de ese régimen con un crimen 

político cometido en nuestro país, pagando 
asicarios que actuaron por encargo, violan- 
do nuestra soberanía y Estado de Derecho. 

Pero la excepcionalidad nose reduce ate- 
ner en el gobierno un partido que defiende 

aesa dictadura y no reconoce, ni menos con- 
dena, su criminal intervención en Chile. Lo 

verdaderamente insólito es que ello no sea 
un límite insalvable para las fuerzas políti- 

cas que comparten una alianza de gobier- 
no con dicho partido; que ello ni siquiera al- 
cance para un reproche genuino y, al con- 

trario, no les impida seguir gobernando 
juntos y proyectarse en un nuevo pacto elec- 
toral. 

Siestas circunstancias, si laincondiciona- 
lidad del PC chileno con la dictadura vene- 
zolana, aun ante las evidencias de su impli- 
cancia en un crimen político cometido en 

nuestro país, no impidea sus aliados seguir- 

lo siendo, efectivamente somos una excep- 
cionalidad a escala mundial. Siel partido de 
Orlando Letelier no tiene problemas para se- 

guir gobernando con el PC en estas condi- 

ciones; siel partido de Bernardo Leighton no 

tiene objeciones para llevar adelante un 
pacto electoral, hemos confirmado que laló- 
gica fría del poder está hoy por encima de 

cualquier cosa; literalmente, de cualquier 
Cosa. 

Parafraseando a Ascanio Cavallo, a estas al- 
turas sólo cabe enviarles unas sinceras “fe- 
licitaciones”. Han confirmado que son una 

excepción planetaria, que las fuerzas hoy go- 
bernantes no reconocen límites éticos de 
ninguna naturaleza, ni siquiera aquellos que 

imponen los capítulos más dramáticos desu 
propia historia. Así, cuando la justicia chi- 
lena termine de confirmar lo quesiempresu- 
pimos, podrán seguir gobernando tranqui- 
los con los amigos de la dictadura venezola- 

na, encontrando alguna razón para volver a 
pactar con ellos y para ser de nuevo todos 
juntos alternativa de gobierno. Dirán lo que 

cada día insisten en hacer más evidente: que 
siempre fueron excepcionales.   

Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

  

uvela pésimaidea de cambiar- 
me de casa. Fue en esta aventu- 
ra que me topé de frente con la 

cultura del desprecio al trabajo 

bien hecho. 

El primer problema partió con una empre- 
sa de telecomunicaciones. Dar de baja el ser- 
vicio que tenía fue sumamente fácil y expedi- 

to; los problemas surgieron cuando contraté el 

nuevo plan. Mi primera sorpresa me la llevé 
cuando me dijeron que el plan que estaba con- 
tratando, que implicaba un servicio de inter- 

net mucho mejor que el que tenía además de 
programas de televisión para dos aparatos, 
costaba un tercio menos que el plan que esta- 

ba pagando hasta ahora. ¿Cómo puede ser que 
la misma compañía me cobre 30% menos por 
un plan mucho mejor? ¿Acaso hay que ame- 
nazar todos los años con abandonar el servi- 
cio para lograr que le ofrezcan los precios ac- 

tualizados de los planes? 
Luego de contratar el plan, me llamaron por 

teléfono para agendar la visita técnica. El téc- 

nico logró instalar el interneten el segundo piso, 
pero no logró dejar instalado el repetidor en el 
primer piso niel servicio de canales para los te- 

levisores. De hecho, se fue sin siquiera decir- 
me si el internet del segundo piso funcionaba. 
Después de esperar varios días que me llama- 
ran para reagendar la visita, llamé yo. Me die- 

ron hora para una semana más tarde. Pasaron 
los días y llegó el técnico; increíblemente éste 
no tenía idea qué debía hacer, ni siquiera sabía 

qué productos había contratado. Después de 
media hora se dio cuenta que no podía insta- 
lar el repetidor sin una “laucha”, de manera que 
se fue. Me llamó una ejecutiva para explicarme 
que dentro de las próximas 24 horas iría un téc- 

nico con la “laucha” para terminar de instalar 

el internet. Dicha visita jamás se concretó. 
Después de varios díasde espera infructuo- 

sa. llamé para solicitar otra visita técnica; esta 
quedó agendada para el viernes entre 19 y 21 
horas. Me llamó el técnico alas cinco delatar- 

de, pero le dije que la visita era a las 19 horas. 
Aproveché de preguntarle si llevaba las herra- 

  

mientas para arreglar el problema, me dijo que 
no tenía idea cuál era el problema; a ellos sim- 
plemente le agendan visitas sin información. 
Llamé al técnico a las 19:30 para saber si ven- 
dría, por su voz pude adivinar que me dejaría 
plantada, de ahí que le pidiera que me avisa- 
ra si no venía. Esperé hasta las 21 horas, pero 

jamás llegó ni avisó. Llaméal servicio al clien- 

te, pero es absolutamente inútil porque fun- 
cionan como compartimentos estancos, don- 
de nadie se hace responsable por el resultado 
final. La telefonista sólo te puede agendar una 

visita técnica, el técnico viene sin preparación 
ni información, y entonces uno vuelve donde 
la telefonista que agenda exactamente la mis- 

ma visita técnica y así hasta el infinito. Ha pa- 
sado prácticamente un mes desde la contrata- 
ción del servicio, sigo sin internet ni el servi- 

cio de televisión contratado. 
Podrán decir que he tenido mala suerte, 

queescasuística. Deserasí, no amerita una co- 
lumna. Pero esta misma experiencia en un for- 

mato distinto la he tenido con una empresa que 

  

vende ventanas, donde te aseguran que te con- 
tactarán en 24 horas pero jamás nadie te con- 
tacta y luego de cotizar las ventanas se vuelve 
imposible contratar el producto porque la eje- 
cutiva no te responde los mails, ni los 
whatsapp. Lo mismo me sucedió con la per- 
sona que me arregló el portón eléctrico. Medio 

dos diagnósticos distintos, con presupuestos 
distintos. Cambiamos el motor y, para mi des- 
gracia, el portón sigue malo, exactamente igual 
que antes de cambiar el motor. Y resulta que, 
en vez de yo enojarme con el maestro, es él el 

queahora se muestra ofuscado, ¡ofuscado por 
su propia inoperancia para resolver los proble- 
mas para los cuales cobra y fue formado! 

Nos quejamos de las condiciones externas 
que obstaculizan nuestro desarrollo econó- 
mico. Nos pasamos echándole la culpa al em- 
pedrado, pero creo que una pieza clave de 
nuestro subdesarrollo tiene que ver con la 
nula ética del trabajo que tenemos y que a mi 
parecer se ha ido deteriorando incluso más en 
las nuevas generaciones. 
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